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do, M. Fortes sobre el sistema político de los tallensi de 
Chana, y E. E. Evans-Ptitchard sobre los núer del Sudán. 
Aunque estos estudios no agotan la riqueza de las forma~ 
políticas africanas tradicionales, siguen siendo el punto de 
partida obligado de quien se proponga profundizar el cono­
cimiento de las instituciones políticas africanas, y deberán ser 
tenidos en cuenta no sólo por los interesados en temas afri­
canos sino también por todos los que deseen especular acerca 
de temas de Filosofía política con una base empírica más 
ancha que la proporcionada habitualmente por otras limi­
tadas al mundo euroasiático. 

J. C. de GRAFT-]OHNSON, An Introduction to African Eco­
nomy, London, Asia Publishing House, 1962. 

Este breve libro reproduce sin variantes la primera edi­
ción, de 1959, en la que el autor daba a conocer el contenido 
de las cuatro conferencias pronunciadas en la Escuela de 
Economía de Delhi, sobre población y desarrollo económico, 
agricultura, comercio, industria y relaciones entre la activi­
dad económica y el Estado en África. 

El autor hace referencia a todos los países africanos y 
estudia el caso particular de Ghan<\ como típico de algunos 
problemas que hoy afectan a la economía del continente, y 
cuya solución aún no está a la vista. 

Guy HUNTER, The New Societies of Tropical Africa. A 
Selective Study, London, Oxford University Press for the 
Institute for Race Relations, 1962. 

Este volumen trata de responder a las preguntas que sue­
len formularse quienes desean comprender lo que está pa­
sando en África. Su propósito no es tanto aportar nuevos 
datos como lograr una interpretación correcta de los hechos. 
Contiene, ello no obstante, gran número de referencias a 
datos e informaciones estadísticas; pero lo esencial es su 
voluntad de entender el fenómeno de cambio cultural que 
se opera en África en estos días con ritmo de vértigo. . 

La primera parte del libro es una breve introducción h!s­
tórica; la segunda trata problemas actuales de la industna, 
el comercio, la educación y la política. En todo momento el 
autor toma en cuenta la presencia alteradora del europeo, Y 
se esfuerza por traducir fielmente a lectores occidentales el 
sentido que los hechos han tenido o tienen para los africanoS. 

Con todo, los esfuerzos del autor resultan un tanto paté­
ticos. Su propósito de contribuir a salvar los valores de las 
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culturas africanas tradicionales, tan necesarios para el África 
como para el resto del mundo, supone el consentimiento de 
los africanos actuales, ciudadanos de Estados independientes. 
y nada asegura que estos ciudadanos estén de acuerdo con 
la interpretación de Hunter ni, mucho menos, que quieran 
ser ayudados por un europeo. 

Michael BANTON, West Alrican City. A Study 01 Tribal 
Lile in Freetown, London, Oxford University Press for the 
International African Institute, 1957, reprinted 1960. 

En las últimas décadas las ciudades de África Occidental 
-como las de muchas otras partes del mundo-- han estado 
creciendo aceleradamente. El caso más extraordinario es sin 
duda Dakar; pero el proceso es similar para casi todas las 
capitales de Estado. En Freetown, capital de Sierra Leona, la 
población aumentó de 44 100 habitantes en 1926 a 100000 
en 1956. 

El propósito del libro de Banton es analizar tres proble­
mas: el de las causas y formas de la inmigración a Freetown, 
el de la administravión de la vida de los inmigrantes en 
una ciudad de población mixta, y el de la adaptación de las 
instituciones sociales de los inmigrantes al nuevo ambiente. 

Es_ interesante comprobar a través de este estudio que 
muchas de las viejas costumbres de los grupos provenientes 
del interior africano mantienen sus antiguas vigencias y que 
en algunos casos -por ejemplo en el campo jurídico-- los 
sistemas de valores tradicionales a veces chocan con las nor­
mas legales establecidas por el gobierno. 

Bankole TIMOTHY, Kwame Nkrumah. His Rise to Power, 
London, Ceorge Allen and Unwin, 1963. 

La primera edición de este libro apareció en 1955, cuan,d0 
el actual Estado independiente de Chana era la colonia bri­
tánica de la Costa de Oro. La obra llevaba un prólogo de 
Kojo Botsio, entonces Ministro de Estado, en el que nada 
decía del autor ni de su obra, salvo que Timothy "al intentar 
una biografía de nuestro Caudillo, el Dr. Kwame Nkrumah, 
ha hecho algo que muchos de nosotros por una razón u 
otra no hemos sido capaces de hacer, aunque hemos estado 
constantemente apremiados por gente que nos lo pedía." El 
resto del Prólogo es un panegírico de Nkrumah, "este hom­
bre que inspira confianza en la juventud y mitiga las ansie­
dades de las madres; este hombre que nuestro pueblo, pro­
fundamente espiritual, ha reconocido como un enviado de 
Dios ... " 
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